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La evaluación, hoy más que nunca, forma parte integral en los sistemas educativos tanto 

en el ámbito internacional como nacional. El énfasis y propósito que adquiera dependerá 

del nivel del sistema educativo al que esté referido. De esta forma, el proceso de evaluación 

puede centrarse en la institución, en el currículum, en los programas educativos, en los 

profesores, en el aprendizaje, en los servicios, etc.  

Antes de iniciar un proceso de evaluación, se hace necesario definir su función (el qué), y 

finalidad (para qué), pues es a partir de estos elementos que se definen los criterios e 

indicadores que guiarán el proceso evaluativo (Elola y Toranzos, 2000). Sin embargo, una 

de las críticas hechas a los sistemas de evaluación existentes es que, generalmente, 

carecen de una dimensión conceptual de la evaluación. 

Una característica importante en toda evaluación es que debe estar orientada hacia la toma 

de decisiones (Elola y Toranzo, 2000). El proceso evaluativo ha de tener una utilidad; en 

este sentido, la toma de decisiones debe ir orientada a la mejora de la práctica. Esto 

significa, además, que la evaluación ha de ser un medio, pero no un fin en sí misma. Sin 

embargo, la toma de decisiones no es exclusiva de los evaluadores, otras personas ajenas 

a ellos, pueden tomar las decisiones, es decir, la función principal del evaluador está en la 

valoración, pero no necesariamente en la toma de decisiones, que puede corresponder a 

los responsables del programa o de los objetivos a evaluar. 

Como puede observarse, en las diversas definiciones sobre evaluación, hay una diversidad 

de objetos de referencia cuyo proceso evaluativo es similar. Cada definición corresponde a 

una situación dada, es decir, la evaluación pasa de ser considerada como sinónimo de 

medición y de emisión de un juicio de valor, a un elemento esencial para la toma de 

decisiones, mediante la negociación. En cualquier caso, el proceso de evaluación presenta 

planteamientos multivariados en cuanto a los instrumentos, las técnicas y los métodos, así 

como de los agentes involucrados en ella.  

A partir de este recorrido conceptual, podemos entonces definir la evaluación como un 

proceso sistemático de recogida de información, no improvisado, y necesitado de organizar 

sus elementos. Además, en este proceso, se hace necesario sistematizar sus fases, 

temporalizar sus secuencias, proveer los recursos, y construir o seleccionar los 

instrumentos. También, implica un juicio de valor, lo que significa que no basta con recoger 

ordenadamente la información, que servirá para establecer las metas, estrategias y 

acciones para realimentar a los participantes en el proceso de evaluación y así contribuir a 



la mejora. En virtud del auge que ha tenido la evaluación en el contexto educativo, además 

de efectuar su precisión conceptual, es importante, en las secciones que siguen, destacar 

su rol y describir su proceso en el ámbito educativo 

En la actualidad, la evaluación juega un papel protagónico en toda institución educativa, y 

en lo que respecta a la evaluación de estudiantes y de docentes, no debe ser vista como 

un acto punitivo sino como una oportunidad de cambio, de una verdadera mejora y 

transformación a partir de conocer y analizar la práctica educativa, para lograr cambios en 

los procesos de enseñanza y aprendizaje, y obtener el desarrollo integral de los estudiantes. 

Precisamente, porque encontramos una diversidad de situaciones educativas en un solo 

país, estado, institución e incluso en el aula, no puede olvidarse en la labor interpretativa la 

influencia del contexto, los programas, la organización escolar, el currículum y las 

intenciones educativas contenidas en él, los cuales responden a un contexto social 

determinado.  

El constructo de evaluación de la práctica educativa, asumido en este trabajo, incluye el 

trinomio de los siguientes aspectos esenciales: el currículo, el conocimiento disciplinar, y el 

conocimiento pedagógico que todo docente debe dominar, sin importar el nivel educativo 

en que desarrolle su práctica. Una evaluación para mejorar la calidad solo se logra, por una 

parte, a través de la autorreflexión y crítica de quien es evaluado y, por otra, de las 

decisiones que se tomen a partir de los resultados, siempre tendiente al desarrollo de las 

capacidades, cuando se trata de la evaluación de la práctica educativa, de lo contrario, la 

evaluación no tiene sentido y solo se queda en el plano técnico-instrumental.  

La evaluación adquiere, entonces, una función pedagógica y didáctica de carácter 

integrador, dado que hace posible la integración de la unidad enseñanza, aprendizaje y 

evaluación enmarcados en el currículum institucional. 


